
NOTAS Y COMENTARIOS 

OCTAVIO N. DERTSI, FILOSOFO CRISTIANO 

Los filósofos de valer —al revés de lo que con triste frecuencia sucede a los 
artistas— logran en vida notoriedad y fama. Se publican sus "obras completas" 
aun cuando les quedan muchas por escribir; se les dedican artículos, estudios, 
seminarios, biografías, homenajes; una editorial alemana ha presentado un volu-
men titulado "In honorem", que es un catálogo de publicaciones dedicadas a 
honrar a un filósofo. 

Alberto C►aturelli, a la vez filósofo profundo e investigador incansable de la 
historia del pensamiento argentino, a quien debemos notables trabajos que han 
contribuido a acrecentar nuestro acervo cultural, presenta en la obra reseñada 
la figura de un maestro, Octavio Nicolás Derisi, ampliamente conocido aquí y 
en el extranjero, miembro de varias academias nacionales e internacionales, 
fundador de instituciones, revistas y asociaciones filosóficas, formador de una 
pléyade de pensadores y autor de cerca de cuarenta libros y casi seiscientos 
artículos. 

La obra se divide en tres partes: en la primera, que comprende once capí-
tulos, se estudia la vida y la obra de Derisi y se expone con admirable precisión 
su pensamiento; en la segunda, se presenta una selecta antología de textos del 
filósofo; en la tercera, se detalla su copiosa producción escrita y los estudios 
que sobre ella se han realizado. 

La parte biográfica es la más breve: narra su infancia en su Pergamino 
natal, su temprana vocación sacerdotal y su brillante trayectoria en el Semina-
rio de Buenos Aires, coronada por los doctorados eclesiásticos en filosofía y en 
teología, obtenido este último con su tesis "La constitución esencial del sacrifi-
cio de la Misa", analizada en sus cuatro causas; fue publicada en 1930 y 
justamente premiada, conservando aun su validez. 

Luego se reseña su actividad como profesor en el Seminario Mayor de La 
Plata, época_ en la que alternó su labor docente con la de alumno en la Uni-
versidad Nacional de Buenos Aires, donde se doctoró en filosofía, mereciendo 
dos distinciones: el premio al mejor alumno de su promoción y el premio al 
mejor alumno de la Facultad de Filosofía y Letras. Por otra parte, su tesis 
"Fundamentos metafísicos del orden moral" mereció ser premiada como la 
mejor tesis del bienio 1940-1941. 

A la vez comenzó una ininterrumpida serie de trabajos filosóficos, publica-
dos en distintas revistas, estudiando diversas manifestaciones del pensamien-
to moderno desde el ángulo de un tomismo a la vez comprensivo e incisivo. 
Reunidos estos artículos en "Filosofía moderna y filosofía tomista", mereció 
el Primer Premio Nacional de Filosofía en 1945. Contemporáneamente enseñó 
en los Cursos de Cultura Católica, donde lo conoció <mien firma esta recensión; 
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eran notables la claridad, el entusiasmo y el buen humor que caracterizaban 
sus clases. 

No menciona Caturelli una actividad que Derisi realizó en la década del 
cuarenta: su intensa labor como asesor de la Acción Católica Universitaria en 
La Plata, cuyos frutos perduran hasta hoy. Pero esa dedicación apostólica no 
le impidió seguir investigando y publicando. De 1942 es su profundo ensayo 
sobre "Lo eterno y lo temporal en el arte"; de 1943, "Concepto de la filosofía 
cristiana"; ese mismo año gana por concurso la cátedra adjunta de Historia 
de la Filosofía Medieval en la Universidad de Buenos Aires; en 1945 presenta 
una de sus obras fundamentales, "La doctrina de la inteligencia de Aristóteles 
a Santo Tomás"; en 1947 gana por concurso la cátedra titular de Gnoseología y 
Metafísica en la Universidad de La Plata. 

Otra importante labor de Derisi es la traducción del alemán y del francés 
de obras de Grabmann, Maritain, Garrigou-Lagrange. En 1946 fundó nuestra 
revista, "Sapientia", la única publicación filosófica que en nuestro país ha 
aparecido ininterrumpidamente durante casi cuarenta años, a costa de grandes 
esfuerzos. Fundó también, en la Universidad de La Plata, el Instituto de Filoso-
fía y, en 1950, la "Revista de Filosofía", que dirigió hasta el año 1955 en que 
fuera despojado de su cátedra por el gobierno enfrentado con la Iglesia; desde 
entonces esta revista ha tenido sólo esporádicas apariciones. 

En 1958 el Episcopado argentino creaba la Universidad Católica de Bue-
nos Aires; su primer rector e incansable animador fue Monseñor Derisi, que 
ostentaba ya el título de Prelado de Su Santidad, otorgado por el Papa Pío 
XII. En la nueva institución desarrolló una labor extraordinaria por su com-
plejidad y por sus frutos. Su alto nivel intelectual, su selecto cuerpo de profe-
sores, sus tareas de investigación, sus distintas publicaciones (revistas y libros), 
su infraestructura adecuada y en constante crecimiento son el resultado del 
empeño y la tenacidad de Monseñor Derisi. 

No decreció el ritmo de sus publicaciones; junto a varias obras menores, 
aparecieron, en 1956, "Tratado de existencialismo y tomismo"; en 1963, "Filo-
sofía de la cultura y de los valores"; en 1965, "Actualidad del pensamiento de 
San Agustín"; en 1968, "El último Heidegger"; en 1969, "Naturaleza y vida de la 
Universidad". En 1970 fue creado Obispo Auxiliar de La Plata, continuando al 
frente de la Universidad Católica de Buenos Aires. Otros volúmenes fueron 
apareciendo: "Santo Tomás y la filosofía actual", en 1975; "La palabra", en 
1978; "Esencia y vida de la persona humana", en 1979; ese mismo año, "Max 
Seheler", publicado en Madrid. 

Al finalizar el año 1981 finalizó también su fructuosa labor como Rector 
de la Universidad Católica, pero continúa (hasta hoy como docente emérito, a 
:la vez que sigue participando de congresos nacionales e internacionales, dictan-
do conferencias y escribiendo: este mismo año 1985 han aparecido dos volúme-
nes suyos: "Estudios de Metafísica" y "Estudios de Gnoseología". 

Caturelli expone con singular maestría la línea seguida por Derisi en su 
trayectoria filosófica; desde sus primeros trabajos ha visto con nitidez que el 
inmanentismo cartesiano, al hacer de la idea el objeto del conocimiento, crea 
el drama de la filosofía moderna: su impotencia para alcanzar lo real, clara-
mente declarada por Kant, Eh distintas obras y con diversos enfoques, Derisi 
ha mostrado las consecuencias de este desvío inicial; lógicamente desembocó en 
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el idealismo, no sólo en el clásico, el alemán del siglo pasado, sino en sus inten-
tos renovadores de este siglo; la obra dedicada a Benedetto Croce, publicada 
en Madrid en 1947, hace ver cuál es el resultado de dejar el ser por el pensar. 

El esfuerzo original de la fenomenología no logra superar el inmanentis-
mo, aun cuando haya reconquistado la intencionalidad del conocer; un objeto 
de pensamiento sólo puede ser distinto del acto de pensar si posee ser en sí; 
de otro modo se recae en subjetivismo, corno sucede en el caso de Husserl. Un 
paso adelante, pero aun incompleto, es el realizado por Scheler; en su crítica 
al formalismo kantiano asentó como base de la ética la realidad objetiva Y 
la realidad de la persona; sin embargo, negó su sustancialidad. Por otra par-
te, aunque sus reflexiones sobre los valores éticos y de diversa índole sean 
aportes decisivos, el separar el ser y el valor quita solidez a su posición. 

Más avanza el existencialismo que abiertamente abraza al ser; con todo, 
su esfuerzo se esteriliza por su enfoque irracionalista que no llega a la realidad 
del ser sino a su aparecer fenoménico, incluso en el último Heidegger; el ser 
se convierte en una presencia. En cambio, en el realismo tomista la inteli-
gencia acoge al ser que la determina, identificándola en el orden intencional 
con él. No hay ya dualismo ntre presentación y realidad; el sujeto y el objeto 
forman una unidad en el acto de conocer, con la posesión inmaterial de lo 
conocido por el cognoscente. 

Estas son las posiciones que, por otra parte, sostiene toda filosofía cristia-
na. Derisi entró, en 1936, en una polémica iniciada unos años antes en Fran-
cia, con un aporte claro: la filosofía es un conocimiento intelectual de la rea-
lidad por sus causas; pertenece de por sí al orden humano y por ello es limi-
tado. El cristianismo no es una filosofía, pero contiene verdades accesibles a 
la razón humana. De ahí que el filósofo cristiano no puede dejar de ver en la 
doctrina revelada, de por sí objeto de fe, una ayuda a su labor racional, tanto 
negativa, en cuanto le hace ver el error de alguna conclusión contraria a la 
fe, como positiva, en cuanto le aclara nociones conocidas naturalmente pero de 
modo imperfecto y presenta verdades racionales, pero de hedho no descu-
biertas por el hombre. 

La organización racional de los datos revelados constituye un determina-
do modo de saber, la teología. Esta disciplina necesita, como instrumento, una 
filosofía acorde; y sin duda debe ser, en el caso del cristianismo, una filosofía 
influida del doble modo antedicho por la fe cristiana. En otros términos, debe ser 
una filosofía cristiana. Hay, de hecho, más de una que cumple con este requi-
sito, pero el tomismo es la forma más típica de filosofía cristiana. Sobre 
todo esto aparece en el orden ético: la filosofía moral, volcada al plano exis-
tencial, necesita la ayuda de la teología moral para completar y dilucidar su 
conocimiento de la ley natural: el orden práctico tiene un fin último natural 
subordinado a otro, sobrenatural, que sólo la revelación devela. Y aquí es 
donde más nítidamente aparece la validez del tomismo. 

El estudio del conocimiento centra la filosofía moderna. Derisi, desde 
.sus primeras obras, ha analizado este hecho y sus consecuencias; a la vez que 
detecta desvíos, señala el recto sendero. La inteligencia está volcada al ser; 
entendiendo, alcanza lo real y descubre lo que las cosas son, sus esencias y 
sus causas. Esto es posible porque, gracias a su inmaterialidad, logra poseer 
en sí el constitutivo inteligible, la "forma" de las cosas, pero precisamente 
como ajena; en su interioridad hace suya la realidad que la trasciende. No 
hay lugar al problema del "puente" entre el pensamiento y lo real. 
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Lo entendido posee en el cognoscente un grado de inmaterialidad Que no 
posee en las cosas sensibles, objeto inmediato de la intelección. Es preciso 
una elevación: de ahí la necesidad del "entendimiento agente" descubierto por 
Aristóteles, que extrae de la concreción sensible su contenido inteligible y 
con él fecunda la potencia intelectiva; así actuada, esta potencia realiza su 
acto, identificándose objetivamente con la esencia de la cosa conocida, expre-
sada en un concepto. Por el juicio se llega al decisivo aspecto existencial de la 
realidad, fundamentándose así el saber tanto teorético o especulativo como 
práctico, ordenado al obrar y al hacer. 

Queda así asentado el valor de la inteligencia: mediante la intuición 
sensible de la realidad extramental y gracias a la abstracción intelectual se 
llega a la esencia existente, constituida como tal por el acto de ser. No hay, 
pues, en el tomismo el "olvido del ser", denunciado por Heidegger; por el 
contrario, hay una metafísica realista que supera el estrecho horizonte tanto 
del empirismo como del racionalismo. Derisi, ahondando la noción de "parti-
cipación" muestra cómo el centro de la filosofía está precisamente en el "esse": 
las esencias son por su participación del acto de ser; al existir por participación 
exigen una fuente de su existencia, el Acto Puro de Ser, que es Dios. 

Pero la participación del ser no sólo exige una fuente del existir sino del 
obrar: el Acto Puro actúa en cada acción de la creatura, cada vez Que pasa 
de la potencia al acto, de modo que todo ente finito existe por participación 
del ser, pero también obra por participación del ser del obrar y posee una 
esencia por participación de una perfección del Ser divino. Este agudo sentido 
del carácter limitado de todo ente distinto de Dios lleva a Derisi a referirse cons-
tantemente al Ser imparticipado, en quien se identifican esencia y acto de 
ser, como fuente de toda realidad y explicación última de todo. 

En este contexto se enmarca su tesis sobre la, palabra. La palabra es expre-
sión del pensamiento; Dios, que es el Ser y por ello es la Verdad, se expresa 
eternamente por su Verbo; la creación entera es una expresión externa del 
pensamiento divino. En las cosas materiales, que no pueden entenderse a sí 
mismas, queda oculta como verdad que ha de descubrir la inteligencia humana 
y expresarla con palabras. Y el hombre, al descubrir en el mundo la verdad 
se eleva a la Verdad personal; siendo él mismo persona, entabla diálogo con. 
Dios, que se manifiesta en la palabra revelada, ante todo en el Verbo encar-
nado, Cristo. 

El ser es el fundamento del orden moral: la filosofía contemporánea que 
desliga al valor del ámbito del ser no pasa de un relativismo agnóstico: si el 
valor es algo, es ser y es pensable; si no es algo no es nada y la nada es im-
pensable. De ahí el amoralismo de líneas existencialistas como la sartreana: 
su "moral" de situación carece de apoyo desde aue el hombre es sólo auto-
elección desde la nada. Semejantemente, el materialismo dialéctico no es sino 
un relativismo pragmatista cuya ética es maquiavélica: es bueno lo eficaz 
para el cambio de relación entre las clases, no se admite la libertad ni, en 
realidad, la moral, como es lógico en un sistema en el que la única realidad 
es la materia. 

En cambio, en una perspectiva realista, apoyada en el ser, la moral ad-
quiere todo su sentido: el ser es acto, perfección y por ello es bueno y apete-
cible. Al conocerlo la inteligencia, mueve a la voluntad que tiende al bien como 
a su fin. Pero como ningún fin aprehendido por el hombre en esta vida es el 
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bien absoluto sino una participación del bien, la voluntad no está necesitada a 
quererlo: de ahi la libertad de elección. El hombre tiene el poder de determi-
narse en su acción: ante cualquier bien finito posee indiferencia activa, capa-

cidad de dirigir su acto en un sentido o en otro. Si obra rectamente, se orienta 
a su fin, el Bien supremo. 

Precisamente porque ningún bien finito es capaz de saciar la apetencia 
de la voluntad, hay una tendencia al Bien supremo que para Derisi es la nor-
ma de moralidad, disintiendo en esto de otros tomistas que ven la norma en la 
recta razón. La ordenación al fin último es una ordenación al Ser, presente 
en cada ser participado. En el caso del hombre, capaz por su libertad de obrar 
conforme o no con la norma, su acción —y por ella su persona— es buena si 
,está ordenada al fin último; si no, carece de un ser moral que debería poseer: 
está privada de un bien debido. En todos los entes hay una ordenación a su 
fin que constituye un orden eternamente pensado y querido por Dios: es la 
ley eterna. Su participación por la creatura racional es la ley natural que rige 

.su conducta. La ley natural tiene por primer principio la sindéresis —obrar el 
bien y evitar el mal— y se expande en preceptos primarios, conocidos por 
todos y secundarios, menos claros. Las leyes humanas deben ser como una 
continuación de la ley natural; los legisladores humanos no pueden apartarse 
o contravenir la ley natural so pena de caer en arbitrariedad. 

Toda ley obliga: esto plantea el problema del deber. Para Derisi el deber 
.6s el efecto de la obligación en cada conciencia y deriva de Dios, autor del 
orden moral; es un vínculo que ata a la ley. De este modo toda moral au-
téntica tiene un sentido religioso: se origina en Dios, se orienta a El como 
a fin último y de El deriva su fuerza imperativa. Pero como el hombre es 
libre y está sujeto a pasiones, es preciso que su voluntad adquiera una incli-
nación a obrar rectamente. Tal es la función de las virtudes morales, las 
que, guiadas por la prudencia, deben guiar la conducta humana a la consecu-
ción de su plenitud ontológica, participación —una vez más— del Ser impar-
ticipado. 

La separación de los valores de la realidad del ser es la que invalida las 
axiologías de influjo kantiano, neokantiano o existencialista. En cambio, en 
una perspectiva realista, el valor está anclado en el ser: el ser es perfección y 
por ello es bien; el bien es un aspecto del ser. Pero el bien es apetecible (sólo 
se apetece lo bueno) ; precisamente en esta relación al sujeto, es decir, en 
el bien como apetecible por un sujeto consiste el valor. Para Derisi los valores 
'no existen sino como esencias realizables; se constituyen por participación 
del Bien infinito que es el mismo Dios. 

El hombre, que naturalmente aprehende su ordenación al bien y su obli-
gación de regir por ella su accionar, debe, para poder cumplir con este deber, 
poseer dominio sobre su actuar, sobre su vida, sobre sus bienes. Esto es lo 
suyo, lo que le es debido, vale decir, su derecho. El derecho es, ante todo, lo 
que se debe, ya la cosa o la acción debida (derecho objetivo), ya la facultad 
que se tiene sobre algo (derecho subjetivo). Acertadamente distingue Derisi 
ley natural y derecho natural: la ley es mucho más amplia ya que el derecho 
.sólo abarca el ámbito de la virtud de la justicia. Por ello precisamente es 
falsa la separación kantiana y neokantiana entre moral y derecho: el objeto 
»de la justicia es el derecho, pero la justicia pertenece al orden moral. De ahí 
,que sea un contrasentido una ley injusta o un derecho injusto; esto sólo pue-
de darse en el ámbito de la legislación positiva si no atiende a la exigencias 
.de la ley y el derecho naturales. 
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Todas las reflexiones anteriores culminan en el tema de la persona huma-
na. La actividad intelectual y el ejercicio de la vida moral tienen su raíz en 
la conciencia y en la libertad, que a su vez se enraizan en la espiritualidad 
que constituye al hombre como persona. El espíritu abre a la persona —por' 
la intencionalidad— al mundo, a la comunicación con los otros y finalmente 
a Dios; pero a la vez que realiza esa apertura a lo trascendente, el espíritu 
confiere interioridad, soledad en su inmanencia, conocimiento de sí y posesión 
de su propio ser. Pero si el espíritu caracteriza a la persona humana, el 
cuerpo también la constituye: es por él que pertenece al mundo físico y por.  
él se abre a las cosas y a los demás. 

Aquí se inserta la posición de Derisi en la polémica que suscitó el perso-
nalismo maritainiano. Para Maritain el hombre es, a la vez, individuo y 
persona; por su individualidad —con raíz en la materia— es parte de la es-
pecie, de la sociedad, de su grupo; por su personalidad —con raíz en la sub-
sistencia del espíritu— es un todo con un fin trascendente: de ahí que el Es-
tado, cuyo fin es temporal, no absorbe —como lo pretenden los totalitarismos-
al hombre como persona que, por poseer un fin eterno, trasciende el fin de 
la sociedad, el bien común. Esta tesis fue aceptada por Derisi; pero al surgir la 
polémica se ubicó en una vía media: mantiene que la persona no está subor-
dinada a la sociedad, pero acepta que el bien particular personal está subor-
dmado al bien común. 

El estudio de la persona lleva naturalmente el tema de la cultura. Para, 
Derisi, la cultura es proyección del espíritu humano en el mundo: las cosas 
materiales, al ser transformadas por la acción del hombre, reciben impresit 
una nueva forma de ser que les confiere intencionalidad. Y, al hacerlas, el 
mismo hombre se cultiva, desarrollando sus virtualidades. Porque la cultura 
tiene su fuente en el espíritu, su actividad no se limita a lo técnico o a la 
artístico, sino que tiene una dimensión moral, que perfecciona el obrar por 
el ejercicio de las vittudes y una dimensión teorética que dirige el entendi 
miento a la verdad por la ciencia, la filosofía y la teología. 

SI bien la reflexión de Derisi abarca la cultura como desarrollo humano Y 
en este amplio campo no hay limitaciones sino dimensiones que deben inte-
grarse armónicamente, es un hecho que hay culturas regionales. La nuestra 
es hija de la Europa cristiana, traída por España a nuestro continente y posee-
dora de un estilo propio, hispanoamericano y más matizadamente argentino. 
Este es un hecho que exige una fidelidad a nuestras raíces, único modo de 
conservar nuestra identidad nacional amenazada por intereses e ideologías. 
ajenas a nuestro propio ser, que Derisi ha denunciado con claridad y valentía. 

La cultura de los pueblos es un hecho histórico que invita a reflexionar 
sobre la naturaleza misma de la historia. Para Derisi la historia es unidad, 
de lo esencial inmutable y de lo existencial cambiante : los seres mundanos du-
ran; la duración es la permanencia en el ser. En el hombre, por la conciencia 
y la libertad la duración se hace historia, en el doble sentido de que cada 
hombre tiene su historia personal, inserta en el tiempo y también en cuanto,  
el hombre produce hechos históricos, con influjo en la vida social. En la his; 
torta hay un aspecto existencial, cambiante; pero el cambio implica la perma-
nencia de algo, del aspecto esencial. Por ello fallan en la explicación del ser 
de la historia tanto el esencialismo racionalista como el empirismo existencia-
lista, con visiones parciales y excluyentes. 

El conocimiento histórico tiene, para Derisi, cuatro planos: la experiencia 
histórica del hecho; la cuasi-ciencia inductiva de los hechos históricos; ,la 
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filosofía de la historia y la teología de la historia. La experiencia histórica, 
tal como llega a través de testimonios y documentos, mueve a analizarla por 
una comprehensión (Derisi distingue comprehensión de intelección; ésta indi-
ca un conocimiento teorético de lo que es y aquélla un conocimiento de lo que 
ha llegado a ser por obra de la libertad) completada por una valoración. La 
comparación de hechos históricos análogos origina generalizaciones que no 
llegan a ser una ciencia sino una cuasi-ciencia. Pero este plano del saber pro-
porciona material para la reflexión sobre las causas que constituye la filosofía 
de la historia. Y por esta vía se llega a la causa última, que es Dios; ahora 
bien, Dios mismo ha intervenido en la historia por la encarnación del Verbo, 
en quien culmina toda la historia como en su centro; de aquí la teología de 
la historia. 

Pero el hombre no sólo realiza hechos sino obras técnicas y artísticas: a 
la obra de arte ha dedicado Derisi uno de sus primeros libros, continuando 
su meditación en uno de sus últimos. Encara ante todo el tema de la belleza, 
que considera como la perfección ontológica de la forma sensiblemente mani-
festada; pertenece, así, al orden metafísico realizado en la realidad corpórea 
que es la que conocemos directamente; pero la analogía permite ascender 
hasta Dios, belleza imparticipada y luego descender hasta lo sensible y bello: 
la belleza se extiende tanto como el ser.. Sin embargo, el acceso a lo bello se 
hace por medio de los sentidos, en las cosas que poseen integridad en su ser o 
perfección, proporción y armonía en sus partes y esplendor manifestativo. 

La belleza natural de las cosas ha sido encarnada en ellas por Dios; pero 
el hombre, continuador de la obra divina, puede imprimir formas bellas eri 
lo que produce: así es creador de la belleza artística —creador sólo en forma 
analógica— objeto de la filosofía del arte. El artista, en cuanto hombre, al 
realizar su obra actúa consciente y libremente; por ello su acción debe estar 
'enmarcada en el orden moral, aun cuando el arte es en sí autónomo y ubicado 
en un plano diferente del moral. La obra artística es expresión de la interio-
ridad espiritual de su autor; es como una palabra 'proferida manifestando la 
belleza que se ha encarnado en lo más profundo de su ser y surge encarnán-
dose en la materia externa. Y como todo lo humano, el arte tiene la doble 
dimensión de permanencia y temporalidad. Es eterna en cuanto belleza y tem-
poral en cuanto a su existencia. De ahí la diferencia de estilos según las épo-
cas y los países. Nuestra época parece sellada por expresiones esotéricas, gene-
ralmente carentes de espíritu. 

El amplio trabajo de Caturelli sobre Derisi se completa con una exposi-
ión de sus ideas sobre la Iglesia y el hombre temporal. La Iglesia tiene una 

misión sobrenatural y por ello carece de función directa sobre la vida tempo-
ral del hombre; sin embargo, su acción, al penetrar en lo más íntimo de la 
persona, se hace presente en el orden humano. cEa liberalismo le niega toda 
injerencia en lo temporal y el clericalismo le pide la liberación de lo económico, 
social y político; y en realidad lo que le compete es llevar a los hombres a 
la vida eterna; pero como en la realidad temporal en la que vive cada hombre 
hay errores, desviaciones e injusticias, debe orientar, corregir y sanear, aunque 
sólo en forma indirecta, las estructuras temporales, por la enseñanza de la doc-
trina y por la acción de los laicos comprometidos. 

Concluye el libro señalando las posiciones de Derisi sobre la realidad uni-
versitaria, de la que ha estado casi toda su vida formando parte activa. Con 
Caturelli, define la universidad como la corporación de estudiantes y profe-
sores que por la investigación y la docencia se ordena a la contemplación de 
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la verdad; el trabajo de investigación debe ser el fundamento de la docencia 
que, a su vez, debe ante todo estar ordenada a formar hábitos de estudio é 
investigación. Lo que da unidad a la vida universitaria es el amor a la verdad; 
de ahí la importancia de las disciplinas que directamente se ocupan de la 
verdad natural y sobrenatural, las filosóficas y teológicas, en la formación del 
universitario. 

Uno de los derechos de la persona, frecuentemente conculcado, es el de elegir 
libremente la enseñanza que desea recibir. El Estado debe proteger y ayudar 
el ejercicio de este derecho, no sólo respetando la libertad de enseñanza sino 
proporcionando los medios necesarios para hacerla realidad. En muchos paí-
ses, gobiernos sedicentes democráticos manejan monopólicamente la educación 
con un estilo propio de los más rígidos totalitarismos; en otros permiten una 
enseñanza no estatal pero la abruman con reglamentaciones; en la mayoría 
le retacean una ayuda económica sin la cual su funcionamiento es casi im-
posible. 

En donde se permite el ejercicio de este derecho, la Iglesia continuando 
una tradición que se remonta a sus mismos orígenes, ha abierto instituciones 
docentes de todo nivel. En nuestra patria, ha sido precisamente Mons. Derisi 
el encargado de organizar y poner en marcha la Universidad del Episcopado; 
sus reflexiones surgen de una experiencia vivida intensamente durante un_ 
cuarto de siglo, continuación de otra, la de su actividad en la Universidad, 
Nacional. Se pueden resumir en unos pocos principios: la Universidad Cató-
lica debe, ante todo, ser una auténtica universidad, organizada para la unifi-
cación del saber en sus distintas manifestaciones en una labor armónica de 
investigación y docencia; todo deberá estar guiado por la filosofía cristiana y 
la teología católica buscando la integración de una visión sapiencial; no bas-
ta, por ello, el dictado de asignaturas filosóficas o teológicas sino que la sabi-
duría cristiana debe impregnar toda la actividad universitaria; no cerrará su.% 
puertas a nadie, pero sus profesores deberán ubicarse en la línea del pensa-
miento católico. 

La conclusión de Caturelli señala las características propias del pensa-
miento de Derisi: comprendiendo que el inmanentismo es la raíz de los des-
víos del pensamiento moderno, ha realizado una crítica aguda pero coni 
prensiva de las distintas manifestaciones de esta filosofía, rescatando lo posi-
tivo pero mostrando su falla fundamental: su ruptura con el ser. Y, siguiendo,  
la inspiración tomista, establece con firmeza el valor de la inteligencia, vol-
cada al ser; restablece el valor de la metafísica y funda en ella la moral, la. 
estética, la cultura. Sin duda, hay distintos influjos —señalados por Cature= 
1.11—, ante todo el de Santo Tomás, que han conformado las posiciones de. 
Derisi; pero es fácil ver que las ha reelaborado en una síntesis personal, ad-. 
mirablemente unificada y bastante distinta de una presentación del tomismd,  
como las que hoy abundan. 

Quien firma esta nota ha trado personalmente a Derisi durante los últimos, 
cuarenta años casi diariamente; ha leído la multitud de sus escritos, muchas 
veces en sus manuscritos; lo ha acompañado a congresos, ha seguido sus cur-
sos y asistido a sus conferencias. Y debe confesar que este libro de Caturelli 
lo ha asombrado por su fidelidad al pensamiento del maestro, por su profunda, 
comprensión de las posiciones expuestas, pero sobre todo por haber mostra-
do la extraordinaria coherencia y hasta la originalidad de quien no aspiró 
nunca a ser sino un fiel discípulo de Santo Tomás. 
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